
ESPERANZA…. 

Navidad…otra Navidad como el año anterior, y como el anterior del anterior…. Pensaba 
Santa con la cabeza cabizbaja. Llevaba una vida entera dedicado a regalar ilusión y, 
paradójicamente, la suya la estaba perdiendo. Su mente se remontó a unas décadas 
anteriores…que diferente y cómo había cambiado TODO. 

Que poco pesaba su bolsa, repleta de miles de ilusiones. Ilusiones tan sencillas como 
libros, pequeñas muñecas de tela, cochecitos de madera, alguna pelota para jugar con 
los amigos en cualquier sitio. Los más afortunados tenían lápices de colores. Eran otros 
tiempos tan diferentes a la actualidad…. 

-Santa, Santa!! Dijo el Elfo entrando con los brazos levantados y visiblemente
emocionado. -¿Crees que los niños y niñas van a pedir muchas cosas este año? Lo
tenemos todo preparado…Patinetes, móviles, tablets, ordenadores, consolas… Creo
que también algún libro. ¡Qué ganas que tengo! Te traigo todas las cartas que hemos
recibido para que las lees.

Con gran pesar, como en los últimos años, y sabiendo lo que iba a encontrar en esas 
cartas, Santa empezó a leer. Leyó y leyó, cientos de cartas, miles…y en su rostro 
empezó a aparecer una leve sonrisa, una chispa de alegría, de satisfacción. Sin querer, 
el sentimiento de tristeza con el que empezó con la lectura de la primera carta, se fue 
convirtiendo en un querer leer más y más…entusiasmo e incluso nervios. Sentado en 
su sillón, incapaz de mantenerse inmóvil. Estaba alterado. 

El Elfo lo notó y le preguntó: -Santa, ¿te encuentras bien?, ¿qué ocurre? 

-Elfo, deja todo lo que tenías preparado. Pasa algo muy importante…y es que algo está
cambiando en nuestros niños y niñas. Hay...empezó a decir sintiendo un nudo en la
garganta.

-¿Santa? No entiendo lo que dices… ¿Qué hay?

-ESPERANZA Elfo…hay ESPERANZA.

Patricia Abarca Canós 
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